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ña  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se 
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El  autor  se  res  ?rva  el  derecho  de  traducción. 
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Estrenada  con  gran  éxito  en  Bilbao, 
en  el  TEATRO  DE  LOS  CAMPOS  ELÍSEOS,  la  noche 

del  8  de  Febrero  de  1904. 


BILBAO 

Imprenta  y  Ene.  de  José  Rojas  Núfíez 
Teléfono  número  4 lo 

1904 


REPARTO 


PERSONAJES 


ARTISTAS 


MIGUEL  . 

AURORA . 

CHOMIN . 

JUAN . 

DON  PRUDENCIO. 
DON  VENTURA  .  . 
CHACOLINERO  .  . 
ALDEANA  1.a  ...  . 
ALDEANA  2.a ...  . 
PESCADOR  l.°  .  .  . 
PESCADOR  2  °  .  .  . 
PESCADOR  3.°  .  .  . 
MARINERO  l.°  .  .  . 
MARINERO  2.°  .  .  . 


Dona  Concepción  Cubas. 

»  Amparo  Romo. 

Don  Emilio  Carreras. 

»  Anselmo  Fernández. 
»  Isidro  Sotillo. 

»  Enrique  Ortuño. 

»  José  Muñoz. 

Doña  Eloísa  Ferriz. 

»  Valentina  Fraiz. 
Don  Ramón  Peco. 

»  Manuel  Mariscal. 

»  Alberto  López. 

»  Francisco  Ramírez. 
»  Miguel  Lamuela. 


Aldeanas,  Pescadores,  Marineros  y  Coro  general. 


La  acción  en  las  cercanías  de  San  Sebastián. — Ano  1604. 


Nota.  Las  Empresas  que  deseen  poner  esta  obra  en  escena,  pueden 
encargar  los  mateiiales  de  orquesta  á  la  SOCIEDAD  DE  AUTORES 
ESPAÑOLES. 


ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero 


Caserío  á  orillas  del  mar.  A  la  izquierda  del  actor,  en  primer  término, 
la  casa  de  DON  PRUDENCIO. 


ESCENA  PRIMERA 


PESCADORES  y  ALDEANAS,  con  trajes  de  fiesta,  interrumpen  el  baile, 
para  cantar  delante  de  la  casa  de  de  DON  PRUDENCIO. 


MÚSICA 

Niña  que  alegras 


Coro 


mi  corazón, 
oye  los  ecos 
de  esta  canción. 

Siga  la  danza, 
sin  descansar, 
que  nueát.ras  dichas 
hay  que  gozar. 

(Bailan,  cogidos  de  las  manos  y  formando  un  círculo.) 


¡A  bailar! 

¡A  bailar! 

De  nuestra  alegría 


Hom. 

Muj. 

Coro 


debemos  gozar. 

(Interrumpen  el  baile) 

Los  esfuerzos  del  marino 
la  victoria  coronó; 
bendigamos  al  valiente 
que  á  su  patria  engrandeció. 

Sus  venturas  son  las  nuestras, 
como  nuestro  es  su  pesar; 
con  su  pena  hemos  llorado; 
con  su  dicha  hay  que  gozar. 

La  altivez  del  enemigo 
para  siempre  se  humilló; 
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Hom. 

Muj. 

Coro 


Ald.  1.a 
Pesc.  l.° 


Ald.  2.a 
Pesc.  l.° 


Pesc.  2.° 

Pesc.  3.° 
Pesc.  I  o 


Pesc.  2.° 
Ald.  2.a 
Pesc.  l.° 

Pesc.  3.° 
* 

Pesc.  l.° 

Pesc.  2.° 
Ald.  1.a 
Peso.  1.® 
Pesc.  2.° 

Pesc.  l.° 


nuestra  heroica  bandera 
nuevos  lauros  conquistó. 

(Vuelven  á  bailar  en  la  forma  indicada.) 

¡A  bailar! 

¡A  bailar! 

De  nuestra  alegría 
debemos  gozar. 

HABLADO 

Y  á  todo  esto,  ¿qué  se  sabe 
de  nuestros  marinos? 

Pues 

que  estarán  entre  nosotros 
hoy  mismo,  al  anochecer. 

¿Vienen  por  mar? 

No;  por  tierra; 

quedan,  por  orden  del  Rey,  (Se  descubren.) 

nuestros  barcos  en  Cascaes, 

porque  no  salieron  bien 

de  la  lucha,  y  es  preciso 

repararlos. 

Un  bajel 

dicen  que  está  acribillado. 

¡Harían  proezas! 

¿Eli? 

Ya  podéis  estar  seguros 
de  que  no  vuelve  otra  vez 
á  meterse  en  esas  danzas, 
tan  expuestas,  el  inglés. 

¡Hurra  por  nuestros  marinos! 

¿Y  el  señorito  Juan? 

Fué, 

según  noticias,  un  héroe. 

Así  tenía  que  ser; 

de  casta  le  viene  al  galgo . 

Sí;  pero  en  cambio,  Miguel 
nOS  deshonró.  (Todos  se  asombran.) 

¿Cómo? 

¿Es  cierto? 

¿De  voras  no  lo  sabéis? 

Alguna  calaverada 
do  las  suyas. 

Esta  vez 
la  calaverada  ha  sido 
villanía,  indigna  de  él, 
porque  todo  vascongado 
sabe  morir  ó  vencer, 
sin  hacer  traición. 


Ald.  1.a 


¿Qué  dices? 


í 


Pesc.  l.° 

Pesc.  2.° 
Pesc.  3.° 
Ald.  2.a 
Pesc.  l.° 


Pesc.  2.° 

Pfsc.  l.° 
Ald.  I.* 


Ald.  2  * 
Ald.  1.a 


¿Ha  sido  traidor  Miguel? 

Y  deshonró  nuestra  raza^ 
pasándose  al  bando  inglés. 
¡Qué  infamia! 

¡Qué  felonía! 
¡Pobre  Aurora! 

Yo  no  sé 
si  de  la  traición  del  novio 
tiene  ella  noticia. 

Y  ¿quién 

ha  referido  el  suceso? 

Don  Ventura. 

¿Ese  ....  marqués, 
ó  conde  que,  según  cuentan, 
novio  de  ella  quiere  ser? 

Por  lo  visto,  sabes  algo.. .. 

Poca  cosa  es  lo  que  sé, 
pero . aquí  se  acerca  Chomin, 

(  Mirando  á  la  derecha.) 
y  lo  sabrá;  es  un  lebrel 
que  las  cosas  olfatea 
por  muy  ocultas  que  estén. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CHOMIN  por  la  derecha,  conduciendo  un  cuévano  con  varios 

paquetes. 


Chomin 
Pesc.  I.0 
Chomin 
Pesc.  2.° 
Chomin 


Ald.  1.a 
Ald.  2.a 

Chomin 

Pesc.  3.* 

Chomin 
Ald.  1.a 
Chomin 


Salud,  y  siga  el  jaleo. 

¡Viva  Chomin! 

Vivo,  y . rabio. 

¿Rabiar  en  día  de  fiesta? 

Yo  de  fiesta  solo  gasto 
el  nombre;  me  llamo  Chomin, 

es  decir,  Domingo,  y . ¡vamos! 

que  tengo  que  ser  Domingo, 
aunque  no  pasé  de  sábado. 
Bromas  tuyas. 

Y  ¿qué  sabes 

del  triunfo  de  nuestros  bravos? 
Eso  sí  que  me  enloquece. 

(Deja  el  cesto  en  el  suelo.) 

¿Es  verdad  que  derrotaron 
por  completo  á  los  piratas? 

¿Hay  quien  se  atreve  á  dudarlo? 
Cuéntanos  lo  sucedido. 

Bien;  pues  allá  va  el  relato. 
Infestaba  hace  ya  tiempo 
(no  puedo  precisar  cuánto) 


B  — 


Peso.  2.° 
Ghomin 


Pesc.  3.° 
Chomin 


Ald.  1.a 


Chomin 
Ald.  2.a 
Chomin 


Pesc.  l.° 

Chomin 
Pesc.  2.° 
Chomin 

Ald.  1.a 
Ald.  2.a 


las  costas  do  Andalucía 
y  Portugal,  un  corsario 
con  dos  navios  ingleses, 
soberbios;  un  par  de  barcos 
de  seiscientas  toneladas. 

¡Ya  causarían  estragos! 

No  pocos;  mas,  por  fortuna, 

llegó  á  enterarse  del  caso 

nuestro  Rey,  el  gran  Felipe  (Se  descubren.) 

tercero  (¡viva  mil  años!) 

y,  cumpliendo  sus  designios, 

dispuso  Don  Luis  Fajardo 

(el  general  de  la  Armada) 

que  de  las  aguas  del  Tajo 

saliera  el  Delfín  ele  Escocia 

con  el  Doblaclilla ,  al  mando 

do  Don  Antonio  deOquendo, 

ilustre  marino  vasco. 

Total,  que  el  quince  de  julio 
nuestros  bajeles  zarparon, 
volviendo  el  siete  de  agosto, 
después  de  haber  atizado 
la  gran  zurra  á  los  ingleses, 
que  al  fin  se  rindieron,  hartos 
de  ver  cómo  las  gastaban 
en  la  lucha  nuestros  barcos. 

¡Hurra  por  los  invencibles 
españoles! 

Y  es  el  caso, 

que  el  triunfo  resulta  doble 
de  lo  que  pensáis. 

Al  cabo 

nos  endilgará  una  historia 
de  las  suyas. 

No  hay  tal;  hablo 
como  un  oráculo . 

Bueno; 

pues  prosigue  tu  relato. 

¿Sabéis  quién  es  el  piloto 

del  Dobladilla? . Un  paisano 

nuestro. 

Será  el  señorito 

Juan. 

Tú  lo  has  adivinado. 

¿El  hijo  de  Don  Prudencio? 

¿Quién  ha  de  ser?  El  más  bravo 
de  todos  estos  contornos. 

Y  de  Miguel  ¿sabes  algo? 

¿Es  cierto,  como  aseguran, 
que  se  pasó  al  otro  bando? 
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Chomin 
Pésc.  3.° 
Chomin 


Pesc.  l.° 
Ghomin 
Pesc.  2.° 
Chomin 


Ald.  1. 


a 


Chomin 

Pesc.  3.° 
Chomin 

Pesc.  l.° 
Chomin 

Pesc.  l.° 
Chomin 

Pesc.  1.* 

Chomin 
Pesc.  l.° 
Chomin 


(Enérgico.)  ¡Mentira!  ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

Aquí  se  refirió  el  caso . 

Pues  repito  que  es  mentira. 

Miguel  será  un  pobre  diablo., 

pero  ....  ¿traidor? . ¡imposible! 

No  es  capaz  un  vascongado 
do  traicionar  á  su  patria. 

Y  además . ¡pobre  muchacho! 

¡si  no  estuvo  en  el  combate! 

Dicen  que  sí. 

¿Quién?  sepámoslo. 

Pues  ¿en  dónde  está? 

Lo  ignoro; 

sólo  recuerdo  que,  cuando, 

por  culpa  de  sus  amores, 

salió  de  casa  del  amo, 

con  lágrimas  en  los  ojos, 

dijo,  dándome  un  abrazo:  (Enternecido.) 

«Cuida  á  Aurora  mientras  vuelvo, 

»y  que  la  digas  te  encargo 
»que  yo  seré  digno  de  ella . » 

Y  también  aseguraron 
que  la  señorita  Aurora 
se  pasa  el  día  llorando. 

Será,  tal  vez,  de  alegría 

por  la  vuelta  de  su  hermano. 

O  por  el  otro. 

¡Qué  cosas 

inventan  estos  gaznápiros! 

Chomin,  cuando  el  río  suena . 

Habláis  por  boca  de  ganso. 

¿Quién  contó  tales  patrañas? 

Y  aún  hay  más. 

(impaciente.)  Ni  más,  ni  tanto 
como  suponéis. 

Se  dice 

que  Don  Ventura... . 

(¡Ah,  ya  caigo!) 
Pretende  á  la  señorita. 

(Lo  que  pensé;  el  mentecato 
del  viejo,  para  casarse, 
la  calumnia  ha  propalado.) 

Pues  de  toda  esa . novela, 

pronto  no  quedará  rastro; 
y  aunque  es  natural  que  ronden 
por  las  colmenas  los  zánganos, 
juró  volver  Miguelillo, 

con  fortuna  ó  gloria,  y . ¡vamos! 

me  da  al  corazón  que  vuelve 
antes  de  acabar  el  año. 


Ald.  1.a 


Chomin 

Ald.  2.a 
Chomin 

Pesc.  2.° 
Chomin 

Pesc.  3.° 
Chomin 

Ald.  1.a 
Ald.  2.a 
Chomin 


Ald.  1.a 

Ald.  2.a 
Pesc.  1.a 

Pesc.  2." 
Pesc.  3.° 

Ald.  1.a 

Ald.  2.a 

Pesc.  l.° 


-  10  - 

/ 

Como  se  descuide  un  poco, 
es  fácil  que  vuele  el  pájaro. 

Se  le  recortan  las  alas; 
lo  que  es  de  eso,  yo  me  encargo. 
Miguel  es  un  mozalbete 
calavera,  pero  honrado, 
y....  ¡se  casarán! 

La  chica 
se  encuentra  muy  triste. 

¡A  ratos! 

porque  yo  observo  que  hay  días 
que  se  los  pasa  cantando 
aquél  zortzico . 

El  zortzico 

de  Miguel. 

Y  si  ese  canto 
le  agrada,  será,  sin  duda, 
porque  no  olvida  al  muchacho. 

En  ñn;  basta  de  palique;  (Coge  el  cesto.) 
voy  á  dejar  estos  trastos 
que  me  abruman. 

Adiós,  Chomin. 

Adiós .  (Señalando  á  la  izquierda.) 

¡Hombre!  ¡ni  de  encargo! 
Miradla;  hácia  aquí  se  acerca. 

Con  Don  Ventura  á  su  lado. 

Tras  de  la  soga,  el  caldero. 

Y  tras  de  la  cruz . ¡el  diablo! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

PESCADORES  y  ALDEANAS. 

Ese  viejo . me  parece 

que  no  tiene  buena  estampa. 
Siempre  á  su  lado  ¡qué  posma! 
Callad;  hay  que  dar  las  gracias, 
ante  todo,  á  Don  Prudencio, 
por  la  merienda. 

Y  ¿quién  habla? 
Todos,  á  ver  si  logramos 
animar  á  la  muchacha. 

Y  que  nos  cante  el  zortzico 
de  Miguel. 

Si  lo  cantara, 

ton  dría  que  ver  el  viejo . 

Que  están  aquí,  mujer;  calla. 
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ESCENA  IV 


DICHOS.  AURORA,  DON  PRUDENCIO  y  DON  VENTURA,  por  la  iz¬ 
quierda.  Cuando  aparecen  en  la  puerta  de  la  casa,  se  descubren  los 

pescadores 


D.  Pru. 
Pesc.  l.° 

D.  Pru. 

Aur. 

Ald.  1.* 


Aur. 
Pesc.  l.° 

D.  Ven. 

Pesc.  2.° 

D.  Pru. 

Pesc.  3.° 
D.  Pru. 

D.  Ven. 

P.  PrU. 


Dios  guarde  á  las  buenas  gentes. 

Señor,  con  vuestra  llegada, 
nuestra  alegría  es  completa, 
por  agradeceros . 

Basta. 

No  sigas;  quise  asociaros 
á  la  dicha  que  me  embarga. 

Yo  también  os  agradezco 
las  coplas  que  en  mi  ventana 
cantasteis. 

¡Ah!  señorita, 

aunque  nos  falten  palabras 
para  elogiaros,  sabemos 
sentir . 

(interrumpiendo.)  Y  bailar  con  gracia; 

ya  lo  se  (Se  retira  con  las  aldeanas  al  2.w  término.) 

(A  don  Prudencio.)  Cuando  llegaron 

hasta  nosotros  las  gratas 

noticias  de  la  victoria 

contra  los  corsarios,  tanta 

satisfacción  recibimos . 

¡Se  comprende!  fué  la  hazaña 
digna  de  nuestros  hermanos. 

Y  el  señorito  Juan  ¡vaya 
si  se  ha  portado! 

Ha  cumplido 

su  debér,  como  Dios  manda. 

Y  ¿se  sabe  cuándo  vienen? 

A  mucho  tardar,  mañana 
se  hallarán  aquí;  por  cierto 
que,  según  dice  la  carta, 
una  sorpresa  agradable 
cuando  lleguen  nos  aguarda. 

Sorá  algún  detalle  digno 

de  la  célebre  jornada, 
por  la  cual,  muy  orgulloso 
podéis  mostraros. 

Con  ansia 

espero  el  feliz  arribo 

de  Juan,  por  ver  si  su  hermana 

logra  alejar  para  siompro 


D.  Yen. 


Ald.  1.a 
Ald.  2.* 
Aur. 
Pesc.  l.° 


Aur. 
Pesc.  2.° 

Aur. 

D.  Pru. 

Aur. 

J)  Yen. 
Todos 
Pesc.  1.® 


Aur. 


Coro 


Aur. 


los  pe.- ares  que  Ja  matan, 
y  ¡quién  sabe!..  . 

No  hay  motivo 

para  pensar . Hoy  la  embargan 

las  emociones .... 

(A  Pescador  i.°)  ¡Atrévete^ 
fTdem.)  No  pierdas  la  ocasión  ¡anda! 

Pero . ¿no  sigue  la  fiesta? 

¡Ya  lo  creo!  y . si  cantara 

la  señorita,  tendríamos 
mucho  gusto  en  escucharla. 

¿Cantar  yo? . ¡si  nunca  supe! 

Pues  ¡si  tiene  en  la  garganta 
un  nido  de  ruiseñores! 

¡Qué  buenos  sois!  ¿Os  agradan 
mis  canciones? 

Hija  mía, 

te  ruego  que  les  complazcas. 

Pues  bien;  cantaré  un  zortzico  .... 
(¡Maldita  ocurrencia!) 

(Con  entusiasmo.)  ¡Gracias! 

Nunca  una  voz  tan  bonita 
resonó  en  estas  montañas. 


MÚSICA. 

Canto  de  amor  que  un  día, 
del  alma  mía 
fuiste  ilusión, 
vuelve  á  colmar 
de  bienestar 
mi  amante  corazón. 

Vuelve  á  colmar 
de  bienestar 
su  amante  corazón. 

Triste  será  la  ausencia; 
largo  será  el  sufrir; 
siempre  de  tí  alejada; 
siempre  pensando  en  tí. 

Soñando  con  la  dicha, 
tu  vuelta  esperaré, 
y  tu  voz  armoniosa, 
siempre  gozosa, 
recordaré. 

Canto  de  amor  que  un  día, 
del  alma  mía 
fuiste  ilusión; 
canto  que  me  enajenas, 


I 


Coro 

Aur. 

Coro 

(Al  terminar 

D.  Pru. 

Aur. 

D.  Ven. 

Pfsc.  1  ° 
Alo.  1.a 
Aur. 
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libra  de  penas 
mi  corazón. 

Cerca  de  tí,  bien  mío, 
hallar  ansio 
felicidad; 

y  en  la  dicha  que  anhelo, 
busca  consuelo 
mi  soledad. 

Canto  de  amor  de  un  día, 
dulce  alegría, 
grata  ilusión; 

canto  que  la  enajenas, 
libra  de  penas 
su  corazón. 

Al  resonar, 
canto  de  amor, 
vuelve  á  alegrar 
mi  corazón. 

Al  resonar, 
canto  de  amor, 
vuelve  á  alegrar 
su  corazón. 

el  canto,  Aurora  sufre  un  ligero  desmayo  .siendo  sostenida 
por  las  Aldeanas.) 


HABLADO 

(Alarmado.)  ¡Hija  mía!  ¿qué  te  ocurre? 

¿por  qué  vacila  tu  voz? 

(Llamando.)  ¡Chomin!  ¡Chomin! 

(Reponiéndose.)  ¡Padre  mío! 

no  fué  nada;  ya  pasó. 

Fueron  emociones  propias 
do  esa  endiablada  canción. 

(Ai  Coro.)  ¡Ya  le  pica! 

(ídem  )  ¡Que  se  rasque! 

(A  d.  Ventura.)  ¿Cómo  endiablada?  ¡ah,  señor! 
¡qué  injusto  sois!  no  creyera 
que  así  me  ofendiérais  vos. 

(Con  gran  entusiasmo.)  Es  nuestro  zortzico 
canción  inspirada, 
que  en  sus  bellas  estrofas  encierra 
sonrisas  y  lágrimas. 

Es  pasión  ardiente 
que  del  pecho  arranca 
dulces  notas  y  efluvios  de  amores 
que  el  aire  embalsaman. 

Es  canto  sublime 
que  nace  en  el  alma, 
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DICHOS 

Chomin 
D.  Prtt. 

D.  Ven. 
Chomin 

Aur. 

D.  Pru. 

D.  Ven. 

Aur. 

Chomin 

Aur. 

Chomin 

D.  Ven. 


evocando  recuerdos  gloriosos 
y  épicas  hazañas. 

Es  idilio  tierno 
ó  elegía  amarga, 
que  en  sus  ecos  difunde  tristezas 
ó  alienta  esperanzas. 
Rocuerdos  que  laten, 
afectos  que  estallan, 
de  ilusiones  marchitas,  despojos 
que  el  corazón  guarda; 
ritmos  y  cadencias 

que  brotan  del  alma . 

eso  es  el  zortzico 
de  la  noble  región  vascongada. 


ESCENA  V 

y  CHOMIN,  que  ha  oido  las  últimas  frases. 


(Ai  Coro.)  ¡Eso  es  hablar  como  un  libro! 

(A  Aurora.)  No  te  fatigues  ¡por  Dios! 
si  también  á  Don  Ventura 
le  agrada  nuestra  canción. 

Siempre  la  escuché  gustoso  .... 

(¡Siempre..  ..  menos  hoy!)  ¡Señor! 

(A  D.  Prudencio.)  ¿Qué  deseáis? 

Nada,  Chomin; 
mi  malestar  se  alivió. (Habla  con  Chomin  aparte.) 
Hija  mía,  te  conviene 
descansar. 

(Viendo  á  Chomin  con  Aurora.)  (Ya  están  IOS  dos 

charlando.) 

(A  d.  Prudencio.)  Sí,  padre  mío; 
algo  fatigada  estoy, 
pero,  reposando  un  poco, 
pasará. 

(A  Aurora.)  Tras  la  canción, 
endilgaste  tal  soflama, 
que  el  vejete  se  quedó 
petrificado.  Ahora  debes 
reservar  algo  la  voz 

para  luego;  que  esta  noche . 

(Con  ansiedad.)  ¿Cómo? 

Me  da  al  corazón 
que  se  deshace  tu  boda; 

y . ¡cuando  lo  digo  yo! . 

(Este  picaro  criado 
no  tiene  buena  intención.) 
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D.  Pru. 

Aur. 

ClIOMIN 


D.  Yen. 

Pesc.  l.° 

D.  Pru. 

Chomin 
Todos 
Ald.  i.a 


Aur 

Todos 

Chomin 


(a  Aurora.)  ¿Vámonos? 

Sí,  padre  mío. 

(¡Uf!  ¡qué  gesto  tan  feroz 

pone  el  galán!  A  esperarlos 
hácia  el  caserío  voy; 
le  cuento  á  Juan  lo  que  ocurre, 
y  en  seguida,  entre  los  dos, 
arreglamos  el  asunto 
con  firmeza  y  decisión.) 

(Ai  Coro  )  Adiós,  y  no  se  interrumpa 
la  fiesta. 

(A  d.  Prudencio.)  Gracias,  señor, 
por  todas  vuestras  bondades. 

De  vuestra  satisfacción 
participo. 

¡Viva  el  amo! 

¡Viva! 

Y  que  bendiga  Dios 
su  casa. 

¡Hasta  luego,  amigos! 

¡Hasta  luego! 

(A  Aurora.)  Allá  Voy  y  O. 

(Entran  en  la  casa  Aurora,  D.  Prudencio  y  D.  Ventura  ) 


ESCENA  VI 


Pesc.  l.° 

Ald.  1.a 
ClIOMIN 


Pesc  2.° 

ClIOMIN 

Pesc.  3." 
Ald  2.a 
Chomin 


Pesc.  l.° 
Chomin 


CHOMIN,  ALDEANAS  y  PESCADORES. 

Al  viejo  la  gran  lección 
le  ha  dado. 

¡Qué  bien  se  explica! 
¡Ya  lo  creo!  y  que  la  chica 
no  muere  de  indigestión. 

La  escuchó  el  viejo,  mohíno, 

cantar  bien  y  cantar . claro, 

llamándole,  sin  reparo, 
al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino. 

Al  pobre  señor,  sin  duda, 
se  le  atragantó  el  cantar. 

Más  se  lo  ha  de  atragantar, 
contando  con  vuestra  ayuda. 

Pues  osa  no  ha  de  faltarte. 
Tengamos  al  viejo  á  raya. 

¡Muy  bien  dicho!  y .  ¡que  se  vaya 

con  su  música  á  otra  parb  ! 

Hay  que  salir  á  esperar 
á  esos  bravos  al  camino. 

(Voy  á  proceder  con  tino, 
que  el  plan  puede  fracasar.) 
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Pesc.  l.° 


CíIOMIN 


Pesc.  l.° 

CíIOMIN 


La  idea  es  muy  acertada, 

y  con  vosotros  iré . 

(pero  me  adelantaré 
á  preparar  la  emboscada.) 

Conque  hasta  luego. 

¿Vendrás 

á  tiempo,  para  salir 
al  camino,  á  recibir 
á  Juan? 

¡No  faltaba  más! 

Soy  á  mi  palabra  fiel; 
juntos  á  su  encuentro  iremos, 
y  entrando  aquí,  cantaremos 
el  zortzico  de  Miguel. 

¡A  ensayar,  pues,  la  canción . 

y  adiós! 

Aquí  te  esperamos. 

A  ver  si  pronto  le  damos 
al  viejo  la  desazón. 

(Sale  Cliomin,  corriendo,  por  la  derecha.  El  Coro  se 
retira  liácia  el  foro,  cantando  el  zortzico  ) 


INTERMEDIO  MUSICAL 

Durante  este  intermedio  se  hace  la 

MUTACIÓN 


Cuadro  segundo 


Valle  en  las  cercanías  de  San  Sebastián  A  la  derecha  un  chacolí ,  con  me¬ 
sas 'y  bancos  delante  de  la  puerta. 


ESCENA  VII 

Llega  CHOMIN, apresuradamente,  por  la  izquierda. 

HABLADO 

Chomin  Corriendo  á  todo  correr, 

sudando  á  todo  sudar, 
hice  la  jornada  en  balde; 
me  alejé  una  legua  más 
de  lo  pensado,  y  / nequáquam ! 
no  encuentro  el  rastro  de  Juan. 


I 


D.  Yen. 
Cíiomln 
]>.  Ven. 
Ciiomin 


D.  Yen. 
Ciiomin 


D.  Ven. 


Chomin 
D.  Ven. 


Ciiomin 
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Si  retrasaron  la  vuelta 
por  causa  del  temporal, 
la  enredamos.  ¡Sagardúa! 

¡bonita  cara  pondrá 
mi  gente,  cuando  me  vea 
sin  saber  cómo  explicar 

la  tardanza! . Inventaremos 

una  fábula,  y  ¡en  paz! 

pues  dicen  que  en  inventarlas 

soy  una  especialidad. 

Haré  la  Última  requisa  (Mira  á  la  derecha, 
desde  aquel  monte,  y  quizás 
los  divise  caminando 
con  rumbo  á  San  Sebastián. 

¡Avante  y  ánimo,  Chomin! 
no  es  cosa  de  desmayar, 

(En  tono  burlón.)  ni  es  posible  que  fracaso 
mi  talento  excepcional. 

(Al  pretender  alejarse,  llega  Don  Ventura  por  la  ce 
recha . ) 


ESCENA  VIII 

CHOMIN  y  DON  VENTUR  V 

(Viendo  á  chomin )  No  me  engañaron  los  ojos 
(¡Uf!  ave  de  mal  agüero.) 

Celebro  mucho  encontrarte. 

¿Sí? . (Pues  yo  no  lo  celebro.) 

Mi  afán  es  poder  serviros..  .. 

(de  estorbo.) 

Y  yo  to  agradezco 

la  intención. 

(Que  es  la  de  un  lobo, 
cuando  barrunta  un  carnero.) 

¿Qué  mandáis,  señor? 

(Con  dulzura  )  No  mando; 

mejor  que  mandar,  te  ruego 
que  á  mis  preguntas  respondas 
con  sinceridad. 

(¡Te  veo!) 

(Por  muy  picaro  que  sea, 
no  le  vale.)  ¿Estará  el  pueblo 
gozoso  con  la  victoria 
conseguida  por  los  nuestros? 

Nunca  mayor  entusiasmo 
vi,  ni  jamás  he  de  verlo. 


2 
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D.  Yen. 
Chomin 

D.  Yen. 

Chomin 
D.  Ven. 


Chomin 

D.  Ven. 


Chomin 
D.  Ven. 
Chomin 


D.  Ven. 
Chomin 


D.  Ven. 
Chomin 
D.  Ven. 
Chomin 
D.  Ven. 
Chomin 
D.  Ven. 


Chomin 


D.  Ven. 
Chomin 

D.  Ven. 


Chomin 


(Exploraré.)  Y  ¿qué  se  dice 

de  ese . loco?,. .. 

(Disimulando.)  No  os  entiendo. 

(Si  quieres  hacerte  el  tonto, 
yo  valgo  por  tonto  y  medio  ) 

¿De  qué  loco  habláis? 

Le  llamo 

loco,  porque  no  es  de  cuerdos 
hacer  traición  á  la  patria 
en  tan  críticos  momentos. 

Y  ¿quién  fué  traidor? 

¿Lo  ignoras? 

No  te  han  contado  el  suceso, 
tal  vez,  por  no  disgustarte, 
pues  fuiste  amigo  del  reo. 

(Sonriente.)  ¡Ah!  sin  duda,  la  calumnia 
de  Miguel  tomáis  en  serio. 

¿Calumnia? . sí;  se  comprende; 

como  eres  honrado  y  bueno, 

no  concibes . 

(Con  energía.)  No  Concibo 
tal  infamia,  ni  la  creo. 

¿Tienes  pruebas  que  atestigüen 
su  lealtad? 

No  las  tengo, 

ni  en  contra  suya  las  tienen 
los  que  propalaron  eso. 

Sin  embargo,  las  noticias . 

Calumnias  dije,  y  espero 
que  vendrá  á  desbaratarlas 

un  testigo . 

(Alarmado.)  ¿Cual? 

(Sonriente.)  El  tiempo. 

Gran  maestro  de  verdades. 

Y  de  otras  cosas  maestro. 

(¡Criado  más  testarudo! . ) 

(¡Vejete  más  embustero! . ..) 

Te  obstinas  en  defenderle, 
y  es  inútil;  ante  el  hecho 
consumado,  hay  que  rendirse. 

(Con  entereza.)  ¿Traidor  Miguel?  No  por  cierto; 
por  su  honor,  os  lo  aseguro, 
pongo  la  mano  en  el  fuego. 

¿Y  las  noticias? . 

Calumnias; 

lo  repito  y  lo  sostengo. 

Pues  son  muchos  los  detalles 
que  han  llegado,  de  muy  lejos, 

y  varios  los  que  aseguran . 

(interrumpiendo.)  Las  calumnias  van  al  vuelo; 
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D.  Ven. 
Chomin 

D.  Ven. 

Chomin 

D.  Ven. 
Chomin 
D.  Ven. 
Chomin 


Llegan  por 

Juan 

Miguel 

Mari.  l.° 

Juan 

Mari.  l.° 
Mari.  2.° 

Juan 

Miguel 


tienen  cuanto  necesitan 
para  correr  más  que  el  viento: 
malvados  que  las  inventan 
con  sus  instintos  perversos, 
infames  que  las  divulgan 
y  tontos  que  las  dan  crédito. 

(¡Qué  insolente!  y  no  se  rinde.) 

(¡Anda!  ¡bonito  te  he  puesto!) 

En  fin,  con  vuestra  licencia, 
voy  á  emprender  el  regreso. 

Ofrece  mis  homenajes 
á  tu  señor  Don  Prudencio 
y  á  la  señorita  Aurora. 

(¡Están  verdes!)  Los  deseos 
que  expresáis,  serán  cumplidor. 

Tus  servicios  agradezco. 

Quedad  con  Dios. 

El  te  guíe.  (Se  va  por  la  izq.) 
(Mirando  á  D.  Ventura.) 

¡Homenajes!  ¡Estás  fresco! 

(Amenazador  )  ¡Ya  te  darán  homenajes 
cuando  regreses  al  pueblo! 

(Se  aleja  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

la  izquierda  MIGUEL,  JUAN  y  MARINEROS. 


Para  olvidar  las  fatigas, 
la  suerte  aquí  nos  depara 

un  chacolí,  y  os  propongo . 

Comprendido.  ¡Camaradas! 
á  refrescar  el  gaznate 
y  á  remojar  la  palabra. 

¡Bien  lo  agradecerá  el  cuerpo! 
Por  pasar  la  noche  en  casa, 
todas  las  molestias  pueden 
sobrellevarse. 

Nos  faltan 
doá  leguas  por  el  atajo. 

¡Poca  cosa!  aunque  faltaran 
veinte,  creo  que  las  horas 
debemos  aprovecharlas. 

Pues  á  recuperar  fuerzas 
perdidas,  y  luego,  en  marcha. 
¿Quién  sirve?  (Dando  una  palm  .da.) 
(Desde  la  puerta.)  ¡Chacoliliero! 


ESCENA  X 


DICHOS  y  el  CH  1COLINERO  que  sale  de  la  casa. 


Chaco. 

Juan 

Chaco. 

Juan 


Chaco. 

Miguel 

Chaco. 

Juan 

Chaco, 

Miguel 

Chaco. 

Juan 

Miguel 

Chaco. 

Juan 

Chaco. 


Miguel 

Chaco. 


Juan 


¿Qué  ocurre? 

Vengan  dos  jarras. 


¿De  chacolí? 

No;  de  sidra; 

tenemos  hoy  las  gargantas 
imposibles  para  el  agrio. 


(Sacando  jarras  y  vasos.) 

Sin  duda,  volvéis  de  caza. 

Caza . mayor. 

Jabalíes 

ya  abundan  en  la  comarca. 
Pero  nosotros  cazamos 
ingleses  ....  de  pura  raza, 
¿ingleses  por  esta  tierra? 
Por  tierra,  no;  por  el  agua. 
No  entiendo 

Muy  atrasado 
de  noticias  estás. 


¡Vaya! 

¿Tú  eres  guipuzcoano? 

Desde 


que  nací. 

Y  ¿no  sabes  nada 
de  lo  que  ocurre  en  tu  tierra? 
Los  caminantes  que  pasan, 
me  lo  cuentan;  y  escuchando 
con  ansiedad  sus  palabras, 
me  entero  de  lo  ocurrido. 

Mi  padre,  que  de  Dios  haya, 
siempre  me  tuvo  alejado 
del  bullicio  y  la  algazara; 
y  aquí,  en  mi  rincón  humilde, 
oculto  entre  estas  montañas, 
con  el  cuerpo  siempre  sano 
y  siempre  tranquila  el  alma, 
viviré  como  he  vivido. 
¿Queriendo  mucho  á  tu  patria? 
Como  el  que  más.  Hace  tiempo, 
cuando  empezó  la  campaña 
del  inglés,  pensé  alistarme, 
mas  llegué  tarde;  ¡nial  haya 
mi  triste  suerte! 


¿Lo  sientes? 
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Chaco. 


Miguel 


Cinco. 


Juan 

Chaco. 


Miguel 

Chaco. 


Juan 

Chaco. 

Juan 

Chaco. 


Miguel 

Chaco. 

Juan 


Miguel 

Chaco. 


Juan 

Chaco. 


Como  mi  mayor  desgracia; 
y  envidio  á  los  que  lograron 
en  nuestros  bajeles  plaza. 

(Haciendo  señas  á  todos.) 

Y  di;  ¿no  sabes  noticias 
de  la  guerra? 

Los  piratas 

so  rindieron  á  los  nuestros, 

que  son  más  valientes . ¡anda! 

¡pues  si  en  todos  los  contornos 
solo  hablamos  de  la  hazaña! 
y  ¡válgame  Dios,  amigos, 
las  fiestas  que  se  preparan! 

¿Hay  fiestas? 

Bien  se  merecen 
que  los  llevemos  en  palmas 
cuando  lleguen. 

(Vuelve  á hacer  señas.)  ¡Qué!  ¿ya  llegan? 
Entre  esta  noche  y  mañana 
les  esperamos;  yo  tengo 
la  bodega  preparada 
con  chacolí  de  primera, 
y  una  sidra  que . 

Nos  basta 

con  un  fraternal  abrazo; 

conque  ¡aprieta,  camarada!  (Le  abraza  ) 

¡Cómo!  ¿sois? . 

(Entregándole  un  pliego.)  Toma  y  entérate 
del  Real  Decreto  de  gracias. 

¿Eli?  (Leyendo.)  «Don  Felipe  tercero 
i  So  descubren  ) 

»nuestro  Rey  y  Señor,  manda 
»que  á  los  valerosos  vascos, 

» honra  y  prez  de  su  comarca . » 

(Devolviendo  el  pliego.) 

¿Para  qué  seguir  leyendo? 

¡Vengan  esos  brazos!  (A  Juan.) 
(Abrazándole.)  ¡Vayan! 

(A  Miguel.)  Pero  tú . ¿siendo  tan  niño? 

El  más  bravo  en  la  campaña; 
sin  s- n  heroísmo,  es  probable 
que  yo  no  viviera. 

¡Oh,  calla! 

Valiente  será  el  mocito, 

pero  su  modestia  encanta.  (Abraza  á  todos.) 

("Desde  la  puerta.) 

¡Muchachos!  venga  más  sidra 
de  la  mejor  que  hay  en  casa. 

Nn  permito .  (Salen  dos  mozos  con  jarras.) 

(A  Jua  n)  Si  en  la  guerra 
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Coro 


Chaco. 

Juan 

Chaco. 

Miguel 


Chaco. 

Coro 

Miguel 


Coro 


Miguel 


mandaste,  aquí  ya  no  mandas. 

(Llenando  los  vasos.) 

Permitidme  que  os  obsequie, 
y  bebamos  ¡por  España! 

¡y  por  los  bizarros  hijos 
de  la  tierra  vascongada! 

MÚSICA 

Bebamos,  cantemos 
y  alegres  brindemos; 
los  vasos  alcemos 
y  fuera  el  pesár. 

Bebed:  yo  convido. 

El  mozo  es  cumplido 
Brindad:  yo  lo  pido 
Pues  voy  á  brindar.  (Todos aplauden.) 
Llenad  de  sidra  el  vaso, 
porque  la  sidra 
destierra  los  pesáres 
del  alma  mía. 

¡Bravo,  mocito!  (Dándole  un  vaso.) 
Escuchemos  el  brindis 
de  Miguelillo. 

Al  volver  á  pisar  con  anhelo 
la  tierra  querida, 
en  el  alma  se  siente  el  con  iuelo 
mayor  de  la  vida. 

Bulle,  sidra  espumosa  é  lii ¡'viente 
que  inspiras  canciones, 
y  tu  espuma  retrata  el  torrente 
de  mis  ilusiones. 

¡Patria  mía! 
vuelvo  á  verte 
y  admirarte. 

Mi  alma  ansia 
no  olvidarte 
ni  en  la  muerte. 

¡Patria  mía! 
vuelvo  á  verte 
etc.,  etc. 

Bulle,  sidra  espumosa  é  hirviente 
que  inspiras  canciones, 
y  tu  espuma  retrata  el  torrente 
de  mis  ilusiones. 

(ALando  el  vaso.)  Brindo  por  mi  tierra, 
brindo  por  mi  amor, 
que  en  la  horrible  guerra 
me  infundió  valor. 
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Coro 

Brindo  por  mi  tierra, 
bj  indo  por  su  amor, 
que  al  ir  á  la  guerra 
le  infundió  valor. 

Mig.  y  Coro 

Hallar  bajo  tu  cielo 
paz  y  alegría, 
era  todo  el  anhelo 
del  alma  mia. 

Tus  glorias  me  alentaron 
en  la  aflicción, 
y  de  gozo  inundaron 
mi  corazón. 

HABLAEO 

Chaco.  ¡Viva  Miguelillo! 


Todos 

Miguel 

¡Viva! 

Vuestro  afecto  me  emociona; 

¡gracias!  y  gritad  conmigo: 

¡viva  la  gente  rumbosa 

Todos 

Chaco. 

que  á  los  marinos  obsequia! 

¡Viva! 

Amigos  ¿quién  no  goza 
celebrando  vuestro  triunfo? 

Juan 

Chaco. 

Mas  perdonad;  poro  es  hora 
do  preparar  las  meriendas, 
y  allí  está  mi  gente  sola. 

También  nosotros  nos  vamos. 

No  será  sin  vaciar  otra 

Juan 

Chaco. 

jarra;  esperad  un  momento. 

No  permito . 

Punto  en  boca; 
mi  bodega  es  toda  vuestra, 
y  vuestra  es  mi  casa  toda.  (Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  el  CII  ACOLIN  ERO.  Después  CHOMIN. 


Juan 

¡Qué  entusiasmo  tan  sincero, 
y  qué  alma  tan  generosa! 

(Aparece  CHOMIN  por  la  derecha,  y  se  dirige  corriendo  hacia  el  grupo.) 

Chomin  El  corazón  me  decía 

que  aquí  tocaban  á  gloria. 

Todos  f  ¡Cliomin! 

Chomin  \  ¡Juan  inolvidable! 
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Juan 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Juan 

Mari.  l.° 

Juan 

Miguel 


Chomin 


Miguel 

Chomin 

Jijan 


Chomin 


Juan 


Mari.  2.° 
Chomin 


Juan 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Juan 


¡Aprieta,  sí! 

¡Y  á  mí  ahora! 

( Ysombvado.)  ¡Cómo!  ¿Eres  tú,  Miguebllo? 
Pues  qué  ¿de  verme  te  asombras?(Se  abrazan  ) 

< a  Chomin.')  ¡Abrázale!  es  un  valiente. 

Es  el  más  bravo  de  toda 
la  comarca. 

De  su  arrojo 

pruebas  ha  dado  y  no  pocas. 

¡Oh,  callad,  por  favor!.. ..  Pero 

(Mirando  á  Chomin.) 

querido  Chomin,  ¿tú  lloras? 

(Emocionado.)  ¿Llorar  yo?.. ..  (¡Picaros  ojos 
que  no  disimulan!)  ¡Bromas 

tuyas! . será . la  fatiga. 

(A  Mignni.)  Tenemos  que  hablar  á  solas. 
(¡Ay,  Dios  mío!  ¡qué  sospecha!) 

(A  Chomin.)  Dime:  ¿acaso  ha  .muerto  Aurora? 
(A  Miguel.)  ¿Morir?  En  la  vida  estuvo 
más  buena  ni  más  hermosa. 

Pero  Chomin  ¿qué  nos  cuentas 
del  pueblo?  Mi  padre... . 

Goza 

de  una  salud  envidiable; 
tu  hermana,  tan  guapetona, 
y  todos,  en  fin,  ansiosos 
por  veros.  Hace  unas  horas 
que  comenzaron  las  ñestas, 
y  en  cuanto  lleguéis,  ¡la  gorda 
se  va  á  armar! 

Pues  al  momento 
marchamos;  conque,  remoja 
la  garganta. 

(Dándole  un  vaso.)  Allá  va  sidra. 

(Rehusando.)  La  sidra  es  bebida  tonta, 
y  no  entrará  en  Corpus  miquis, 
porque  en  el  mundo  hay  dos  cosas 
que  no  me  hacen  feliz. 

¿Cuáles? 

Las  manzanas,  por  sinsorgas , 

y  las  mujeres,  por . ¡eso! 

por  sinsorgas  también. 

¿Todas 

las  encontraste  lo  mismo? 

¡Hombre!  algunas  pampandojas 

no  son  despreciables,  pero . 

por  mí,  se  quedan  birrochas.  (To^os  se  ríen ) 
¡Hempre  lo  mismo!  ¡Este  Chomin!. .. 

Yo  haré  que  saquen  ahora 
chacolí  fuerte,  y  de  paso, 
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cumpliré  en  debida  forma 

con  el  buen  chacolinero, 

por  SU  actitud  generosa.  (Filtra  en  la  casa.) 


ESCENA  XII 


MIGUEL,  CHOMIN  y  MARINEROS.  Estos  se  retiran  al  segundo  término 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

(’iiomin 


Miguel 


Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 


Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 


(a  Chomin.)  Ya  estamos  solos 
(Señalando  á  los  demás.)  ¡Solitos! 

y  esos  ....  ¡requiescant  in  pace! 

Esos  no  oyen;  habla  bajo.  (Se retiran.) 
Son  tantas  las  novedades 
que  ocurren,  tantas  las  cosas 
que  tengo  que  relatarte, 
que... .  pero,  dime:  ¿estuviste, 

de  veras,  en  el  combate? . 

¿No  son  ciertas  las  noticias 

que  corrieron? . 

(Con  ansiedad.)  ¿Algo  grave 
se  ha  dicho  de  mí  en  el  pueblo?... . 
¡Responde! 

(Vaci'ando.)  No,  nada.  (¡Diantre 
de  chico!  y.....  ¿cómo  le  digo 
lo  de?.... ) 

¡Chomin!  algo  sabes 
que  me  ocultas. 

¡Si  no  es  nada! 

¡vamos!  nada  que  ....  te  manche. 

Se  dijo  que  ...  habías  muerto.  ... 
(matándole,  termino  antes 
la  relación.) 

¿En  la  lucha? 

No;  digo,  sí . (¡vaya  un  trance!! 

Repito  que  algo  me  ocultas; 
poco  ó  mucho,  leve  ó  grave. . . 

Tú  me  engañas. 

(Con  decisión.)  Mira,  vámonos 
con  -la  música  á  otra  parte, 
pues  lo  que  quiero  decirte, 
no  debe  escucharlo  nadie. 

Y  ¿á  dónde? 

¿A  dónde?  hacia  el  pueblo. 
(Yo  tengo  que  desahogarme 
por  la  carretera  ) 

¿Solos? 
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Chomin 


Miguel 
Mari.  l.° 

Chomin 


Miguel 
Chomin 
Mari.  2.° 
Chomin 


marineros. 

Mari.  l.° 
Mari.  2.° 

Juan 


Mari.  2.° 
Juan 
Mari.  l.° 


Chaco. 
Mari.  2.‘ 


Juan 

Chaco. 

Juan 


Mari.  l.° 


Sí;  todo  puede  arreglarse. 

(A  los  Marineros.) 

¡Muchachos!  vuelvo  en  seguida; 
traigo  un  encargo  importante 
para  el  caserío  próximo. 

Pues  voy  contigo. 

Ya  es  tarde; 

conque  aprovechad  el  rato. 
Seguid  con  Juan  adelante, 
cuando  salga,  que  nosotros 
pronto  os  daremos  alcance. 
¿Vamos? 

Vamos. 

¡Hasta  luego! 
(Si  se  realizan  mis  planes, 
se  queda  el  viejo  sin  novia; 
y  á  fé  que  es  gracioso  el  lance; 
¡servir  de  casamentero 
quien  no  se  casa  con  nadie!) 

(Se  van  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 


Luego  JUAN  y  el  CHACOLINERO  que  salen  de  la  casa. 


¡La  inseparable  pareja! 

Miguel  siempre  se  ha  dejado 
guiar  por  Chomin  en  todo. 

¡Ea!  en  marcha;  descansamos 
bastante,  y  creo  oportuno 
que  tomemos  el  atajo. 

Pues  en  marcha. 

Pero  ¿y  Chomin? 

Se  fue  á  cumplir  un  encargo, 
con  Miguel,  al  caserío, 
y  regresarán  volando. 

Esperad,  pues. 

No  hace  falta; 
prometieron  alcanzarnos 
antes  de  llegar  al  pueblo, 
y  lo  harán. 

En  ese  caso, 
podemos  ir  poco  á  poco. 

¿Queréis  echar  otro  trago? 

No,  gracias;  de  tus  obsequios 

(Abraza  al  Chacolinero.) 

guardaré  recuerdo  grato. 

Y  lo  guardaremos  todos.  (Le  abrazan.) 
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Chaco.  Poco  soy,  y  nada  valgo, 

mas  todo  lo  mío  es  vuestro. 

Juan  Muy  agradecidos  vamos 

de  tí;  conque  ¡adiós,  amigo! 

Chaco.  ¡Adiós!  ¡que  viváis  mil  años! 

(Se  alejan,  por  la  derecha,  cantando  el  final  del  brindis.) 


INTERMEDIO  MUSICAL 


Durante  este  intermedio  se  hace  la 

MUTACIÓN 


Cuad  o  tareero 


Antesala  en  casa  de  DON  PRUDENCIO.  Puerta  al  foro,  y  otra  á  la  iz¬ 
quierda.  Dos  ventanas  á  la  derecha.  Junto  á  la  segunda  ventana,  una 

mesa  y  un  sillón  de  vaqueta. 


ESCENA  XIV 

Entran  por  el  foro  MIGUEL  y  CHOMIN. 


HALLADO 


ClIOMIN 

Miguel 

Chomin 


Miguel 

Ciiomin 


Entra  y  no  tiembles,  rapaz; 
¡ánimo!  ¿quién  dijo  miedo? 
Tranquilizarme  no  puedo. 
Deja  esa  cara  do  agraz. 

Ten  juicio  y  no  me  incomodes; 
di  ¿qué  temes,  Miguelillo? 

¡si  pareces  un  chiquillo 
delante  del  rey  Herodes! 

Temo  que  so  muestre  sorda 
á  mis  frases. 

¡Insensato! 

sientes  celos,  y  ese  es  plato 
con  el  cual  nadie  se  engorda. 
Yo,  viviendo  ojo  avizor, 
y  alerta  conmigo  mismo, 
vi  en  la  mujer  egoísmo, 
pero  nunca  he  visto  amor. 


F 
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Migue  o 


Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 


¡Calla,  calla,  estrafalario 
birrocho! 

Bien;  punto  en  boca; 
pero,  chico,  á  tí  te  toca 
demostrarme  lo  contrario. 

Voy  á  enfadarme  contigo. 

No;  jamás  tal  cosa  intentes; 
tú  me  dices  i  o  que  sientes; 
yo  siento  lo  que  te  digo. 

Mas  tú  me  ayudas. ... 

¿Y  qué? 

¿No  significa  eso  nada?.. .. 

Presto  auxilio  al  camarada, 
mas  no  capitularé. 

Tu  auxilio,  noble  y  valioso, 
no  sé  cómo  agradecerte.  (Le abraca) 
Mira,  empiezas  á  ponerte 
un  poquito  empalagoso. 

Conque  guarda  esos... .  extremos 
para  convencer  á  Aurora. 

Pero  ¿saldrá? 

Pues  ahora, 

cuando  yo  la  hable,  veremos. 

¿Ya  dudas? 

¡Qué  desatino! 

Saldrá  á  verte  con  afán.^ 

Dime:  ¿es  acertado  el  plán 
que  te  expliqué  en  el  camino? 

¿Acertado? . ¡Superior! 

la  duda  está  aquí  de  sobra; 
conque . ¡manos  á  la  obra! 

íSe  dirige  á  lu  izquierda.) 

(Deten;éndoie.)  Un  momento;  ¡poi  favor! 
¿Vacilas? 

No;  pero  ahora 

temo . 

¿Te  vuelves  atrás? 

No,  Chomin;  eso,  jamás. 

Pues  voy  en  busca  de  Aurora. 
¿Confías? 

Creo  segura 

nuestra  victoria,  y  me  apuesto 
lo  que  quieras;  me  he  propuesto 
desbancar  á  Don  Ventura, 
y  yo  cumplo  lo  que  digo. 

Tu  fé,  Chomin,  me  alboroza. 

O  no  se  casa  la  moza, 
ó  ha  do  casarse  contigo. 

(Salo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XV 

MÚSICA 

Miguel 

Vengo  impulsado 
por  el  destino; 
mi  triste  sino 
me  trajo  aquí. 

Pero  me  alienta 
ñero  coraje, 
y  al  abordaje 
me  decidí. 

Hoy,  navegando 
con  rumbo  incierto, 
cerca  del  puerto 
logro  atracar. 

Tan  solo  ansio 
ver  alejada 
la  turbonada, 
sin  naufragar. 

El  barlovento 
gané  con  suerte; 
nunca  la  muerte 
me  intimidó. 

Y  hoy,  que  por  ella 
con  fé  he  vencido, 
en  el  olvido 
me  sepultó. 

Chomin 

Miguel 

ESCENA  XVI 

MIGUEL  y  CIIOMIN  que  llega  por  la  izquierda. 

HABLADO 

Estás  servido. 

(Impaciente.)  ¿Ea  has  visto? 

Cu  >MIN 

¿qué  te  dijo?  ¿qué? . 

¡Silencio! 

Miguel 

Cumplí  el  encargo  á  conciencia, 
pues  yo,  para  mandadero, 

siendo  un  hombre  tan . pesado, 

valgo  más  de  lo  que  peso. 
Abrevia:  ¿qué  la  dijiste? 
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Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Migufl 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 

Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 


Miguel 

Chomin 

Miguel 


Que  acabaron  los  enredos; 
que  Miguel  es  digno  de  ella, 
porque  es  honrado,  y  es  bueno; 

(Con  intención.)  que  un  amigo  trae  noticias, 
y  espera  en  este  aposento. 

¿Y  ella? . 

Vaciló  un  instante . 

¡Dios  mío! 

Vaciló,  pero... . 

¡lo  de  todas  las  mujeres! 

¡Chomin! 

Bien;  ya  me  contengo. 

Para  salir  más  tranquila, 
marchó  á  ver  si  Don  Prudencio 
descansaba. 

¿Y  vendrá? 

¡Vaya 

si  vendrá! 

No,  no  lo  creo. 

Yo  sí;  conozco  á  las  hembras  .... 

¡Calla! 

¿También  te  molesto 
con  esa  broma  inocente? 

Con  franqueza  te  confieso 
que,  en  mi  opinión,  es  Aurora 
lo  mejorcito  del  género, 

porque  las  conozco,  y . ¡basta! 

Y  ¿qué  tiene  que  ver  eso? . 

Que  si  no  las  conociera 
tan  á  conciencia,  ¡Laus  Beo! 
pues  ya  me  habría  casado 
catorce  veces,  lo  menos, 
si  es  que  las  trece  primeras 

me  daban  humor . y  tiempo. 

En  fin,  dime:  ¿vendrá  Aurora? 

Vendrá;  estoy  seguro  de  ello, 
porque  te  quiere  de  veras; 
y  aquí  tranquilo  te  dejo. 

¿Solo? 

No;  con  ella,  á  solas. 

Yo  voy  en  busca  de  aquellos 

hasta  donde  los  encuentre, 

que  será  cerca  del  pueblo, 

y  esta  noche  ¡gran  jarana! 

para  que  rabie  ese  lerdo 

de  Don  Ventura  (Se  dirige  hácia  el  foro.) 

¡Oye!  ¡espera!.  ... 
¿Esperar  yo?  ...  ¡vade  retro! 

¡bonito  papel  haría! 

No  me  dejes;  te  lo  ruego. 
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Chomin 


Miguel 


Aur. 


Miguel 


Aur. 


Miguel 


Aur. 


Basta  ya  de  sinsorgadas , 
y  temores  y  recelos, 
y  entiéndete  con  la  chica, 

que  aquí  llega,  y . ¡hasta  luego! 

(Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 


MIGUEL.  Después  AURORA. 


(Vacilante.)  ¡Se  va! . en  trance  tan  cruel, 

hasta  el  amigo  más  fiel 

me  abandona . ¿En  quién  confío 

que  me  proteja? . ¡Dios  mío! 

(Mirando  á  la  izquierda  ) 

¡Es  ella! .  ¡Aurora!  (Aproximándose.) 

(Por  la  izquierda;  muy  sorprendida.) 

¡Miguel!  (Separándose.) 


MÚSICA 

(Suplicante.)  Cuando  rendido 
y  enamorado 
llego  hasta  tí; 
cuando  afanoso 
vuelvo  á  tu  lado, 
huyes  de  mí. 

(Con  amargura.)  Yo,  que  rendida 
y  enamorada 
te  despedí, 
me  he  conservado, 
de  tí  alejada, 
digna  de  tí. 

Ilusiones  que  pasaron, 
y  alegrías  que  murieron 
y  la  dicha  disiparon, 
no  se  deben  recordar. 
Juramentos  que  mediaron, 
y  promesas  que  se  hicieron, 
y  cariños  que  arraigaron, 
no  so  pueden  olvidar. 

Con  fé  verdadera 
te  amé, 

y  no  he  quebrantado 
mi  fé. 

Mas  tú  rechazaste 
mi  amor. 


Miguel 

Aur. 

Miguel 


Aur. 

Miguel 

Aur. 

Miguel 


Aur. 

Miguel 

H<  >M. 

Muj. 

Mig.  y  Aur. 

Aur. 


) 
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¿Por  qué? 

Porque  fuiste 
traidor. 

(Con  energía.)  Traidor  en  mi  vida 
lo  fui; 

mas  hoy,  ofendido 
por  tí, 

al  ver  mancillado 
mi  honor, 

traiciono  y  maldigo 
tu  amor. 

(Asustada.) 

¿Qué  intentas? 

(Sacando  un  puñal.)  ¡Matarme! 

(Sujetándole  con  violencia.)  ¡Insensato! 
¡Detente! 

(Arrepentido.)  ¡Dios  mío!  ¡perdón! 

(Guardando  el  puñal.) 

De  tal  sacrificio  no  es  digna. 

Mi  vida  tan  solo  es  de  Dios. 

(Con  decisión.) 

La  guerra  me  brinda  peligros, 
que  ansioso  desafiaré. 

¡Adiós! 

¿Dónde  vás? 

¡A  la  guerra! 

y  allí  muerte  honrosa  hallaré. 

(Dirígese,  apresurado,  hacia,  el  foro,  y  se  detiene  al 
oir  el  zortzico.)  (Coro  á  lo  lejos.) 

Triste  será  la  ausencia; 
largo  será  el  sufrir; 
siempre  de  tí  alejada; 
siempre  pensando  en  tí. 

Soñando  con  la  dicha, 
tu  vuelta  esperaré, 
y  tu  voz  armoniosa, 
siempre  gozosa, 
recordaré. 

Canto  de  amor  que  un  día, 
del  alma  mía 
fuiste  ilusión, 
hoy,  triste  y  despiadado, 
has  destrozado 
mi  corazón. 

De  su  afecto  abandonada, 
por  sus  labios  ofendida 
y  en  su  olvido  sepultada  . .. 

¡oh,  qué  horrible  padecer! 

Ilusión  acariciada, 
y  esperanza  concebida,  . 
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Miguel 


Aur. 


ClIOMIN 

Miguel 

Chomin 

D.  Pru. 

ClIOMIN 

Aur. 

ClIOMIN 


con  el  alma  destrozada, 
os  alejo  de  mi  ser. 

Cuando  ansioso  á  su  pecho 
pedí  ternura, 
del  fatal  desengaño 
sentí  el  rigor; 
y  á  buscar  me  decido, 
con  amargura, 
lejos  de  ella  el  consuelo 
de  mi  dolor. 

Realidad  que  hoy  aumentas 
mi  desventura, 
y  me  dejas  á  solas 
con  mi  dolor; 

realidad  que  hoy  me  brindas 
nueva  amargura, 
no  disipes  mis  gratos 
sueños  de  amor. 

(Miguel  se  dirige  precipitadamente  hácia  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  ClIOMIN  por  el  foro. 

HABLADO 


(Deteniendo  á  Miguel.) 
i  Detente! 

(intentando  salir  )  ¡Déjame,  Chomin! 

¿Vas  á  huir?  ¡No,  por  mi  vida! 

Los  cobardes,  en  la  fuga, 
para  salvarse,  confían; 
los  bravos,  como  tú,  esperan 
que  se  les  haga  justicia. 

(Dentro.)  ¡Aurora!  ¡Chomin! 

(A  Miguel.)  ¡Silencio! 

(A  la  izquierda.) 

¡Padre! 

(A  la  izquierda.) 

¡Señor! . No,  no  insistas.  (A  Miguel.) 

No  te  dejo.  Ven  conmigo. 

(Para  aliviar  sus  fatigas, 
le  llevaré  al  camarote.) 

¡Calma!  Juan  tiene  noticia 
de  lo  ocurrido,  y  muy  pronto 
terminarán  tus  desdichas. 

(Salen  los  dos  por  el  foro . ) 
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ESCENA  XIX 


AURORA,  y  DON  PRUDENCIO  por  la  izquierda. 


Aur. 

D.  Pru. 

Aur. 

D.  Pru. 

Aur. 

Ald  1.a 

Coro 

Aur. 

D.  Pru. 


(Pensativa.)  ¡Dios  mío,  qué  horrible  lucha! 

(Saliendo.)  ¡Hija  mía!  ¿No  has  oido? . 

¡Son  ellos! 

¡Padre! 

(Desde  una  ventana.)  Es  ÍU  hermano 
que  llega. 

(En  la  otra  ventana.) 

Nada  distingo. 

(Dentro.)  ¡Vivan  nuestros  bravos! 

(ídem.)  ¡Vivan! 

Sí,  son  ellos;  esos  gritos . 

¡Ya  están  aquí!... .  ¡Juan!  (Llamándole.) 

Ya  suben. 

¡Salgamos  á  recibirlos!  (Van  ai  foro.) 


ESCENA  XX 

DICHOS.  JUAN,  ALDEANAS,  MARINEROS  y  PESCADORES  por  el 
foro.  Juan  se  coloca  entre  Aurora  y  Don  Prudencio,  abrazándoles. 


Juan 
D.  Pru. 

Juan 

Aur. 

D.  Pru. 


Mari.  l.° 
D.  Pru. 
Mari.  2.° 
Todos 
D.  Pru. 


Juan 


¡Padre  mío! 

¡Juan  del  alma! 
que  Dios  te  bendiga. 

¡Aurora! 

¡Hermano  mío! 

(Saludando  á  los  marineros.) 

¡Valientes! 

mi  entusiasmo  se  desborda 
con  el  triunfo;  permitidme 
tomar  parte  en  vuestra  gloria. 
¡Señor!  la  gloria  es  de  todos. 
Frase  noble  y  generosa. 

¡Viva  Don  Prudencio! 

¡Viva! 

¡Oh,  gracias!  pero . ya  es  hora 

de  que  brote  en  vuestros  labios] 
el  relato  ñel  do  toda 
la  jornada. 

Es  muy  sencillo. 
Llegamos  de  aquí  á  Lisboa; 
allí  nos  espera  Oquendo 
que  manda  el  T) üfín  de  Escocia 
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y  el  Dobladilla;  al  instante 
de  todo  se  aprovisionan; 
subimos  á  bordo,  y  zarpan 
los  bajeles  viento  en  popa. 

Las  negruras  de  la  noche 
comienza  á  romper  la  aurora; 
ni  el  cielo  empañan  las  nubes, 
ni  rizan  el  mar  las  olas. 

Trazando  fugaz  estela 
sobre  el  agua,  silenciosa, 
en  busca  del  enemigo 
se  dirige' nuestra  flota. 

Surge  el  corsario,  de  pronto, 
sobre  las  azules  ondas, 
y  así  exclama  el  gran  Oquendo, 
con  voz  potente  y  sonora: 

«¡Españoles!  nobles  hijos 
»de  la  tierra  valerosa, 

»cuyas  épicas  hazañas 
»á  los  más  bravos  asombran; 

»buscad,  con  fe  y  con  denuedo, 

»ó  la  muerte,  ó  la  victoria; 

>  vencí  dos,  morid  sin  mengua; 
^triunfantes,  volved  con  honra.»  (Pausa.) 
Los  cañones  del  contrario 
lanzan  las  primeras  bombas, 
y,  con  sin  igual  arrojo, 
losados  enemigos  chocan. 

La  fiereza  del  pirata 
no  se  abate;  mas  ¿qué  importa? 
cuanto  más  grande  el  peligro, 
mayor  será  la  victoria. 

Es  el  mar  triste  espoliario 
sobre  cuyas  aguas  flotan 
millares  de  armas  que  tiñen 
sangre  inglesa  y  española; 
restos  de  humildes  bajeles, 

endebles  galeras  rotas . 

ruinas  hoy  que,  aglomeradas, 
grandezas  de  ayer  pregonan. 

El  heroísmo  altanero 
de  los  dos  bandos,  asombra; 
numerosos  combatientes 
piden  al  mar  tumba  honrosa, 
y  el  sol  se  halla  obscurecido 
por  el  humo  do  la  pólvora, 
que  al  cielo  so  eleva  en  nubes, 
formando  nimbos  do  gloria.  (Pausa.) 

De  pronto,  los  enemigos 
á  mi  Dobladilla  abordan; 
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D.  Pru. 
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D.  Pru. 

Juan 

Aur. 

Juan 
D.  Pru. 

Juan 
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Aur. 
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cuerpo  á  cuerpo,  frente  á  frente 
se  entabla  lucha  ardorosa, 

y . rio  sé  más  que  en  los  míos 

el  júbilo  se  desborda; 
pues  mientras,  con  entusiasmo, 
gritan:  ¡victoria!  ¡victoiia! 
junto  á  mi  lecho  de  muerte 
oigo  la  voz  cariñosa 
de  quien  con  mis  penas  sufre, 
y  con  mis  lágrimas  llora. 

(Con  ternura.)  Es  un  amigo,  un  hermano; 
el  más  valiente  de  toda 
la  tripulación;  un  héroe 
de  las  huestes  españolas. 

El  proseguirá  el  relato; 
á  mí  tan  solo  me  toca 

ensalzar  su  bizarría, 
y  enaltecer  su  memoria. 

(Conmovido.)  ¿Herido  tú? 

(Abrazándole.)  muer  6 

vi  de  cerca,  mas . ¿qué  importa. 

gracias  al  buen  camarada, 
vuelvo  triunfante  y  con  honra. 

¿Y  quién  fué  ese  bravo? 

(Emocionado.)  ¡Padre! 

(Con  ansiedad.) 

Sepamos  su  nombre . 

¡Aurora! 

Mis  brazos  premiar  ansian 
su  acción  noble  y  valerosa. 

(Con  alegría.)  ¿Lo  haras  así,  padi  o  mío? 

(Con  altivez.) 

¿Puedes  dudarlo? 

(Suplicante.)  ¡Ah!  poidona,  (Le  abraza.) 

pues  tú  la  vida  me  diste, 
y  él  me  la  salvó,  en  mi  boca 
solamente  pobres  frases 
de  agradecimiento  brotan 
para  los  dos. 

(Llamando  desde  el  foro.)  ¡Chomill!  ¡Cliomin! 
(¡Dios  mío,  misericordia!) 

(A  Juan.)  No  comprendo....  ¿qué  te  ocurre. 
Es  que  ha  sonado  la  hora 
de  hacerle  justicia  al  héroe 
de  la  jornada  gloriosa. 

(Desde  el  foro.)  El  bravo  que  de  la  muerte 
me  alejó,  conmigo  implora 
que  tus  brazos  amorosos 
hoy,  padre  mío,  le  acojan. 
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DICHOS.  MIGUEL  y  CHOM  N  por  el  foro.  Juan  abraza  á  Miguel. 
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Aur. 
Miguel 
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(Asombrados.)  ¡Miguel! 

¡Ah i  ¿tú  fuiste? 

¡Sí! 

Pe  traidor  me  han  acusado 
malas  lenguas  por  aquí, 
mas  yo  nunca  he  renegado 
de  la  tierra  en  que  nací. 

Pefenderte  es  mi  deber; 

(Desafiando.)  quien  te  acuse  de  traidor, 
conmigo  se  ha  de  entender. 

I  (Alarmados.)  ¡Juan! 

; 

Quiero  hacerle  morder 
el  polvo  al  calumniador. 

(Al  Coro.) 

¿Eh?  ¿qué  tal? 

El  que  en  su  ausencia 
la  oaTumnia  ha  propalado, 
acúsele  en  mi  presencia. 

(A  Don  Prudencio)  ¡Señor!  si  me  dais  licencia, 

yo  diré  quién  ha  inventado . 

¡Basta! 

(Aquel  viejo  maldito 
me  las  va  á  pagar.) 

(A  Chomin.)  ¡Potente! 

(ídem.)  Pecir  más  no  te  permito; 
se  puede  odiar  el  delito, 
perdonando  al  delincuente. 

¡Que  Píos  tenga  de  él  piedad! 

(A  Miguel.)  No  hace  falta  sabor  quién, 
con  inaudita  maldad, 
ultrajó  tu  dignidad. 

¡Miguel!  ¡á  mis  brazos  ven! 

(Le  abraza.)  A  vuestros  brazos  ¡oh,  sí! 
posarme  en  ellos  ansio 
desde  el  día  en  que  partí. 

¡Siempre,  siempre  junto  á  mí! 

(Acercándose.)  A  yo  con  él,  padre  mío. 
(Emocionado.)  ¡Aurora! 

Pe  tu  hidalguía 
dudé,  y  tu  perdón  imploro 
llorando. 

¡Pobre  hija  mía! 

I  llora,  .  í,  como  yo  lloro, 
con  lágrimas  de  alegría. 
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Aur. 
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(a  Aurora.)  No  llores  más;  venga  á  mí 
tu  perdón  por  mi  perdón, 
pues  yo  también  te  ofendí, 
aunque  solo  hay  para  tí 
ternura  en  mi  corazón. 

Oh,  gracias! 

(A  Don  Prudencio.)  ¡Padre  querido! 

Con  tal  título  me  ufano. 

Mi  deseo  se  ha  cumplido. 

¡Miguel!  yo  también  te  pido 

que  me  abraces  como  hermano.  (Se  abrazan ) 

Tras  las  horas  de  amargura, 

nos  brinda  con  sus  destellos 

la  dicha. 

(Ai  coro.)  ¡Qué  criatura! 

Ya  solo  falta  que  el  cura 
se  las  entienda  con  ellos. 

¡Viva  Miguel! 

¡Viva! 

Y  vamos 

á  proseguir  el  holgorio, 
que  de  buena  nos  libramos; 
pues  si  al  llegar  no  cantamos 
el  zortzico,  no  hay  casorio. 

Chomin.  nunca  olvidaré 

que  mi  dicha  debo  á  tí . 

(Intencionado )  Y  á  tu  zortzico. 

Sí,  á  fé; 

cantándolo  me  alejé, 
y  cantándolo  volví. 

Miguel,  ¡qué  feliz  he  sido 
recordando  tu  canción! 
nunca  la  dés  al  olvido, 
pues  sus  notas  han  traído 
la  paz  á  mi  corazón. 

MÚSICA 


TELÓN 


TESTIMONIO  DE  GRATITUD 


-  AA'*  •  •  AÍV- - 


(fnmp  fiando  (Radicóos  un  deSer  inc/udiSfe,  nos  com- 
pfacemos  en  dar  fas  más  expicóivas  piadas  á  /os  dió/in • 
p  nidos  ai/ió/as  ano,  ¿upo  /a  dilección  do/  ap  fundido  pnimer 
ac/or  fl) .  <f>mi/io  (fallólas,  conóipuieion  ef  /liunfo  de  eó/a 
fumi/de  oóii/a  e/  día  do/  eó/ieno  p  en  /as  repteóen/acioues 


suceóioas. 


<§n  eóe  /ziunfo  coiieópondio  una  pai/e,  mup  nafioóa 
por  ciei/o,  á  fos  señóles  piofeóoies  de  fa  cipueo/a ,  p  tú  su 
infa tipa  f fe  diiec/or  ef  maeó/io  ffepdio. 

(ftcepden  /a  m  fien  fa  expieóián  de  nueó/ia  pia/i/ud  fes 
ac/ivos  émpieóaiios  def  /fea fe  de  fos  (f ampos  (S /tóeos , 
-ffuis  ff  f tizar  p  f/) .  rffoóe'  ¿vaneas,  por  e/  calino  con 
pue  a  copíete  n  nueó  / va  piimeza  pzoduccio'n  tea/iaf,  prodt- 
pándonos  infinitas  a  fencioneó  pue  nunca  o  /b ida  temos  . 

"í 9 ampoco  podzemoó  ofoidar  jamás  /as  piue/as  de  Son¬ 
dad  p  conóid elación  pue  recié irnos  de/  cuf/íóimo  é  induf 
pen/e  púffico  p  de  /a  ifuó/iada  fftenóa  de  <sdf i fóao . 

(ft  fas  Sene  o  o  fas  apieciaciones  p  á  fos  caunoóos 

apfa uóos  pne  o  S/uvo  El  Zortzico  de  Miguel,  cotieópon- 

den  con  su  más  profundo  apiade  cimien/o 

'  7 

«2/W  aalayed. 
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